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Filósofo griego Epícuro, defensor 
del materialismo.

EPÍCURO

Nacido en la isla de Samos, Epícuro vivió del 341 al 271 a.C. Su padre llamado 

Neocles fue un colono que partió de Atenas siendo dueño de un conjunto de tie-

rras en Samos. Fue un maestro y padre infl uyente que supo despertar el interés 

por las cuestiones intelectuales en su hijo, Epicuro. 

Epícuro inició sus estudios fi losófi cos a los 14 años y fue discípulo de Pánfi lo, un fi lósofo de 
inspiración platónica. Se considera que las infl uencias de su maestro incidieron en su postura 
anti -idealista que no se correlaciona con la concepción platónica.

Concurrió al servicio militar en Atenas, la cuna de la cul-
tura y la fi losofí a. Se considera que en esta polis griega 
se interrelacionó con el ambiente cultural. Al fi nalizar su 
período en Atenas debió regresar a Samos donde se en-
contró con un panorama poco favorable: las ti erras que 
habían sido cedidas a Neocles habían sido expropiadas 
por una aministí a políti ca que las había regresado a sus 
anti guos dueños. Por lo tanto, debió trasladarse a Colo-
fón donde se formó intelectualmente con Nausífanes. 
Se trataba de un fi lósofo atomista que probablemente 
ejerció una gran infl uencia en Epicuro. Sin embargo, fue 
un maestro muy criti cado por Epícuro quien, incluso, no 
reconoció ser discípulo de él. 

Epícuro inició sus estu-

dios fi losófi cos a los 14 

años y fue discípulo de 

Pánfi lo, un fi lósofo de 

inspiración platónica. 

Se considera que las 

infl uencias de su maestro 

incidieron en su postura 

anti-idealista que no se 

correlaciona con la con-

cepción platónica.

Se formó intelectualmente con 
Nausífanes. Se trataba de un 

fi lósofo atomista que probable-
mente ejerció una gran infl uencia 

en Epicuro. Sin embargo, fue un 
maestro muy criti cado por Epícuro 

quien, incluso, no reconoció ser 
discípulo de él.



116ENCICLOPEDIA DE FILOSOFIA SECUNDARIA

El Jardín era una insti tución 
abierta que aceptaba a mujeres y 
a esclavos. Todos tenían la opor-

tunidad de educarse y esto no era 
común en la época.

Luego de permanecer diez años en 
Colofón, Epícuro decide residir en 
Miti lene y luego en Lampsaco don-
de funda la primera escuela fi losó-
fi ca. Recién en el 360 a.C regresa a 
Atenas para quedarse por siempre 
en una casa que que decidió com-
prar. Además de adquirir esta pro-
piedad se hizo dueño de un peque-
ño terreno desti nado para alzar una 
escuela. Al mismo se lo denominó 
“El jardín”.  En aquel siti o, alejado 
de los movimientos de la ciudad, se 
reunía con su gente más allegada 
para refl exionar y conversar en un 
ámbito de paz. 

Esta escuela mantenía un esti lo si-
milar al de la Academia creada por 
Platón y al Liceo fundada por Aris-
tóteles. Aquí la educación se basaba 
en contenidos de alto nivel cientí fi -
co que en nada se relacionaban con 
los valores y la moral de la vida. Es 
por eso que se suele decir que esta 
escuela, similar a la de Platón y Aris-
tóteles, era una alternati va a ellas. 

El Jardín era una institución abierta que aceptaba a mujeres y a esclavos. Todos 
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que fue el centro de importantes críticas y comentarios que desprestigiaban la 

institución. Se malinterpretaban los conceptos desarrollados en torno al placer 

y el hedonismo. 
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Epicuro de Samos.
Las obras de Epícuro

No se ti ene registro de todas las 
obras que ha escrito Epícuro. Tan 
solo llegaron a nuestros ti empos 
algunas cartas y fragmentos aisla-
dos que permiten reconstruir una 
idea general de su concepción. De 
acuerdo a la descripción que realizó 
Diógenes Laercio en su obra ti tu-
lada Vida, Epícuro escribió más de 
300 obras y dedicó 34 de ellas a la 
naturaleza.

Otro documento que nos permite 
vislumbrar la concepción de Epícu-
ro es el poema de Lucrecio sobre la 
naturaleza de las cosas y los comen-
tarios del romano Cicerón o de Fi-
lodemo de Gádara, nacido hacia el 
105 a. C., y fundador de una biblio-
teca en la que reunió numerosos 
volúmenes de la obra de Epicuro, 
aunque tal biblioteca terminó sien-
do arrasada por el fuego.

Los pensamientos de Epicuro sufrie-
ron una serie de interpretaciones 
diferentes en las escuelas fi losófi cas 
que llevaron a la pérdida del verda-
dero senti do de su cosmovisión. De 
esta manera, sus doctrinas fueron 
dejadas de lado. Esto lo podemos 
ver en un suceso que tuvo lugar 

hacia el año 155 a.C en Roma. En aquél año los atenienses decidieron enviar a un grupo de 
fi lósofos como embajada al senado romano. Para esto seleccionaron a un grupo de estoicos, a 
un peripatéti co del Liceo aristotélico y a un escépti co, pero los epicureos no estuvieron repre-
sentados. Pero esto no debería haber sido tomado como un desprecio ya que los epicureos no 
aceptaban la parti cipación políti ca y formaban grupos aislados que convivían en un feliz reti ro 
espiritual. Como podemos deducir, este hecho fue un moti vo más que perjudicó la transmisión 
de la doctrina epicúrea de manera clara.

Actualmente se dispone de los siguientes textos epicúreos: la Carta a Idomeneo (que es a la vez 
el testamento de Epicuro, pues fue escrita el mismo día de su muerte), la Carta a Meneceo, la 
Carta a Herodoto así como la Carta a Pitocles y las Máximas capitales y los Escritos Vati canos, 
siendo estos dos últi mos una serie de máximas y sentencias breves.
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